Tema 1

JESUS, LIBERADOR DEL HOMBRE

Objetivo: anunciarnos mutuamente, con palabras sencillas y claras, lo mejor que tenemos en la Comunidad de la Iglesia:

JESUCRISTO. Él es nuestra gran esperanza de renovación

y liberación.

Jesús, el hombre nuevo:

Esta es nuestra fe. Solamente a partir de Jesús podemos comprender lo que es el hombre, lo que merece llevar el nombre de humano y el futuro al que debemos caminar ya desde ahora todos los hombres. Jesús es el camino que nos orienta y nos posibilita alcanzar la nueva humanidad.

En Jesús podemos descubrir el auténtico rostro de un hombre nuevo y libre.

Jesús, Hijo de Dios en plenitud
Hay una constante clara en la vida de Jesús: su fe absoluta en un Dios al que llama "Padre". Todo el itinerario de su vida se entiende e ilumina desde su adhesion y vinculación radical a un Dios Padre. Es lo que alimenta su existencia y da sentido a toda su actuación. En él hemos podido ver concretamente lo que es ser hijo de Dios en plenitud. Como hombre libre que construye su vida desde el diálogo y la obediencia fiel a Dios, desde la oración y la apertura radical al Padre.

Ser hijo de Dios es ser verdaderamente hermano de los hombres. La obediencia a Dios le pone al servicio de los hombres. No ea una ley escrita la que dictará en último término su conducta, sino la necesidad del hermano.

Su forma de "estar" es: !vivir con los otros!

La relación que establece con los hombres no es legalista, diplomática, clasista, interesada, sino radicalmente fraterna. No vive para "ser servido sino para servir". Su vida es "desvivirse" en la solidaridad y el servicio liberador a los otros. No buscará egoístamente su propio interés, su fama, su prestigio o su poder. Vivirá cerca de los que más le necesitan. Siempre junto a los más pobres, marginados, enfermos, ignorantes e indefensos. Era una Buena Noticia encontrarse con él. Porque, aunque no poseía dinero,cultura, poder ni armas, era alguien. que curaba, regalaba perdón, ofrecía a todos la posibilidad de rehabilitarse, creaba fraternidad, ponía verdad en los hombres y en la sociedad, luchaba por una justicia fraterna, impulsaba a todos hacia la libertad, hacia los hermanos, hacia Dios.

Es más importante ser que tener

Jesús creía en la felicidad. Daba fuerzas para enfrentarse al problema de la vida y al misterio de la muerte. Porque contagiaba a todos una esperanza que le animaba a él mismo desde dentro": "Hay salvación para el hombre. Tenemos un Padre que nos llama a disfrutar de una fiesta final de fraternidad y libertad".

Ama al mundo. Precisamente, por eso, no se deja esclavizar por las riquezas ni por la preocupación obsesiva de la subsistencia. Condena tanto la riqueza que esclaviza como la pobreza que deshumaniza. Para él, es más importante ser que tener. Es mejor compartir que poseer. Hay más felicidad en el dar que en, el acaparar. En Jesús podemos ver, conocer y seguir lo que el hombre nuevo debe ser: hijo de Dios y hermano de los hombres.

Tema 2

JESUS PROYECTA UNA NUEVA SOCIEDAD

Objetivo: descubrir cómo Jesús ofrece una es​peranza de salvación en medio de nuestras incertidumbres, aspiraciones, luchas y fra​casos sociales.

La vida es movimiento hacia un Padre

La mayor originalidad de Jesús consiste en anunciar, de manera totalmente convencida, que algo nuevo se ha puesto en marcha con su venida y su actuación.

Jesús se presenta con esta Buena Noticia: Ese profundo anhelo de los hombres puede ser realidad. Más aún. Empieza a hacerse ya realidad. Dios está cerca. Empieza a abrirse camino en medio de la historia de los hombre. Algo muy grande está en marcha. La humanidad está siendo trabajada por la fuerza salvadora de Dios. La vida no está parada. La vida es movimiento hacia un Padre.

La fuerza liberadora de Dios

Es una equivocación vivir en la superficie de la vida, en medio de nuestra experiencia constante de importancia, fragilidad y fracaso se nos invita a descubrir en lo mas profundo de la historia humana la fuerza humilde pero poderosa de Dios.

Esta fuerza liberadora de Dios se oculta en la realidad sencilla de cada día, sin ninguna espectacularidad ni rasgo especialmente llamativo. Es como "un poco de levadura", pero tiene fuerza como para hacer fomentar a toda la masa humana.

Lo que recibís gratis, dadlo gratis

Esta intervención de Dios en nuestra vida no es sólo fruto de nuestros esfuerzos. Es inicialmente un regalo. Un don que se nos ofrece gratuitamente. Y en correspondencia lo primero que deberíamos hacer los hombres es agradecer celebrándolo.

Así aprendemos a acercarnos a Dios como hijos. Es, entonces, cuando podemos acercarnos al otro como hermano y entender la vida como servicio. Entonces aprendemos a servir, no a dominar. A crear vida, no a explotar. A defender los derechos del otro, no a encerrarse en el propio egoísmo.

La felicidad de las bienaventuranzas

Jesús ofrece el programa básico de esa nueva sociedad. Programa que incluye, ante todo, la promesa de felicidad. No se puede seguir a Cristo sí no se cree en esa felicidad posible para los hombres. Pero, se trata de una felicidad que liemos de alcanzar por unos caminos completamente diferentes a los que nos ofrece la sociedad actual: la felicidad de las bienaventuranzas.

Una sociedad de valores radicalmente distintos

Es necesario creer en una escala de valores radicalmente distintos cambiar profundamente nuestros criterios de actuación, crear un nuevo tipo de relaciones entre los hombres, transformar de raíz nuestras costumbres y comportamientos ante los bienes y las riquezas.

Sólo se entra en la dinámica de la nueva sociedad proyectada por Jesús, cuando se cambia el proyecto de poseer por el de compartir; cuando se vive no para dominar sino para servir; cuando se busca no destruir sino crear vida; cuando se lucha por la liberación individual y colectiva de todo aquello que nos esclaviza desde dentro o desde fuera; cuando se da siempre la última palabra a la verdad y al amor incondicional al hermano.

Tema 3
LA ALTERNATIVA DE JESUS: CONSECUENCIAS 

Vivir, morir, resucitar

Jesús trae consigo el inconformismo más radical frente a toda forma de represión de los derechos de las personas y las colectividades, toda forma de manipulación del hombre sea desde el poder, la religión, la ciencia o la ley. ,

La vida libre, fraterna, soberana y filial de Jesús introduce una contradicción profunda en la sociedad de su tiempo. Las autoridades civiles, el poder religioso, los cultos escribas, reaccionan violentamente contra él. Su persona y su proyecto resultan insoportables. Jesús es ejecutado.

Sin embargo, Jesús, incluso en la Cruz, permanece fiel en toda su trayectoria de amor al Padre y a los hermanos. Asume el conflicto y muere en solidaridad total con los hermanos que lo matan, y en una entrega confiada al Padre que parece abandonarlo. Despreciado por todos, grita hasta el final: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. Viéndose abandonado por el Padre reza: Padre, en tus manos pongo mi vida.

Morir así, liberaría al hombre de la esclavitud de la muerto. Así podría enfrentarse con confianza al misterio de la vida. Y aún más tener una gran esperanza por saber que: !JESUCRISTO HA RESUCITADO!.

Esta es una Buena Noticia para los hombres; el que Dios reine entre nosotros significa nuestra liberación. Si Dios reina en la humanidad, ya no podrán reinar unos hombres sobre otros. Si Dios reina, no deberán ya reinar sobre los hombres el dinero, la producción, el sexo, el capital, el poder, la técnica, el progreso... Cuando sólo Dios reina, caen los ídolos esclavizadores  y nace una nueva sociedad de hombre liberados y hermanos.

Cambio radical

La Buena Noticia de Jesús obliga a un replanteamiento total de la existencia. Toda reforma o revolución que no toque al hombre en su estructura más profunda y no lo libere de esta alienación podrá ser un logro altamente estimable, pero todavía no es capaz de ofrecerle una verdadera esperanza de salvación.

Jesús comienza por denunciar con fuerza el pecado del hombre que sigue rechazando "el reino de Dios y su‑‑‑ justicia". La vida del hombre es pecado en la medida en que se autoafirme falsamente en sí mismo, cerrándose al misterio de un Padre e incapacitándose a aceptar al otro como hermano.

Jesús nos invita a descubrir todas las posibilidades que encierra la vida del hombre cuando se abre a Dios; a liberarnos de toda esclavitud que bloquea el crecimiento de la vida en nosotros, a vivir apasionadamente, comprometidos en hacer surgir una sociedad nueva de hombres liberados y hermanos.

!Vivir para siempre¡

Así la vida no es un enigma sin meta ni salida. La existencia no es algo absurdo y sin sentido. Conocemos ya, de alguna manera el final. Todos aquellos que luchen cada día por ser más hombres y más libres, un día lo serán. Todos los que trabajen por una sociedad más justa, más fraterna y más feliz, un día la conocerán. Todos los que, de alguna manera, hayan creído en Jesucristo y hayan vivido con su espíritu, un día sabrán lo' que es vivir. A esta vida crucificada, vivida con el espíritu de Cristo, sólo le espera

LA GRAN FIESTA DE LA RESURRECCIÓN

Tema 4

CREER, encontrar a Jesús y fiarse de Él

Conocemos a mucha gente. Pero eso no es suficiente para tenernos como hermanos de verdad. Para ser hermanos se necesita bastante más: un nivel de intimidad y confianza, sentir sus problemas como míos, encontrar en el otro la respuesta que necesito, compartir algo de lo que somos y tenemos, fiarse del otro, etc ...

- También a Jesús le conocemos desde siempre. Sabemos su vida, recordamos muchas de sus    palabras, podemos contar sus milagros ... pero, ¿esto sólo crea ya amistad?. ¿Eso es creer en El?

- Se necesita un segundo paso más personal y más comprometido. Cada uno tendrá que reconocerlo como Salvador y descubrirlo como amigo.

 - Esto a veces sucede de pronto, como sin esperarlo; otras veces es el final de un largo camino. En cualquier caso es siempre resultado de la búsqueda de cada uno.

- La historia de los dos discípulos de Emaús es nuestra propia historia. Ellos caminaban junto a aquél. desconocido y sólo cuando reconocieron a Jesús se hizo en ellos la luz y encontraron la fe.

 - Ese "reconocimiento" de Jesús también lo necesitamos nosotros. Y debemos buscar medios concretos para lograrlo:

• sentir la necesidad de una luz y un camino en la vida

• inquietud por encontrarnos con El

• repasar su vida y revivir su Palabra

• reflexión, personal o en comunidad

• decidirnos por El y fiarnos de El

-  Este camino lo han recorrido muchos antes que nosotros. Y en Jesús encontraron lo que buscaban. Ese encuentro cambió su vida.

· En esa búsqueda de ALGUIEN en quien creer y de quién fiarse, hay que situar los movimientos juveniles en torno a Jesús:

QUE SON: Taizé: 40.000 jóvenes en ese pueblo francés para celebrar la Pascua. así a lo largo de todo el año. Jóvenes de todo el mundo que coinciden en buscar en Jesús la respuesta que necesitan.

  
 "Revolución de Jesús": Un movimiento muy amplio y variado nacido en las costas de California y que se ha extendido por América y Europa. Docenas de miles de jóvenes, cansados de muchas cosas y de vuelta de casi todo, buscan en Jesús la verdadera salida y el verdadero sentido de la vida.

Causas:  - Decepción ante los falsos dioses de la sociedad de consumo dinero, drogas, disfrutar, progreso...

‑  desengaño ante muchos cristianos mediocres, creyentes por rutina y por costumbre.

‑ un Jesús que responde perfectamente a las aspiraciones del hombre, sobre todo del hombre joven.

‑ que Él es en verdad la mejor respuesta a la vida.

CREER es: 
- descubrir a Jesús

-  Reconocerlo como Amigo 








-  Vivir su vida








-  Fiarse de Él

 El que intenta esto cada día tiene FE y es un hombre CRISTIANO                           Tema 5 (a)
LOS QUE CREEN EN JESUS SE BAUTIZAN

Objetivo: El bautismo es una realidad de nuestra vida que está pendiente de nuestra aceptación o rechazo. Es hora de definirse.

Resaltar esta dimensión personalista y, aunque se preste atención a las dudas y preguntas evitar un planteamiento polémico y casuístico.

El Bautismo es un paso que culmina un proceso de conversión. Quien ha conocido a Jesús y se ha convertido a Su Evangelio, quien se ha encontrado con El y ha aceptado el compromiso de seguirle ... se bautiza. De ningún modo el bautismo es un invento de ningún modo el bautismo es un invento de curas, ni una ceremonia social tradicional. Es un "signo" expresamente querido y establecido por Jesús.

Pero nosotros nos hemos encontrado con un Bautismo que no hemos pedido. Y hemos llegado al bautismo sin haber recorrido el camino de la conversión.

¿Qué sentido tiene nuestro bautismo? ¿Se puede bautizar a los niños?

1.‑ Bautizar '1automáticamente" a todos los niños que nacen es una degradación del Sacramento, que se convierte así en un acto social. El Bautismo de un niño tiene sentido o no, según sea la vida de Fe de sus padres‑‑‑ y la seriedad de su compromiso en una educación cristiana posterior. Con este criterio muchos bautismos deberían ser demorados a la adolescencia o juventud.

2.‑ ¿Y no será un acto contra la libertad personal?. Esto hay que juzgarlo en el contexto de todo lo que hacen sus padres por sus hijos.

El niño es un ser en dependencia. Su misma supervivencia está en manos de los adultos. De los padres reciben además un idioma, una educación, unos hábitos, una influencia ... Todo sin duda muy discutible. Pero en nada de esto hay un abuso. Al contrario, la inhibición sería causar un claro perjuicio a sus hijos.

Los padres actúan porque "quieren para sus hijos lo mejor". Son conscientes de que llegará un dia en que su hijo pasará por el tamiz de su propio criterio todo lo que ellos le han transmitido. Que se quedará con parte y otra parte la rechazará. Por eso una buena educación no es la que actúa por imposición sino la que educa para la libertad: para facilitarle al hijo una elección libre, personal y adulta.

En este contexto hay que situar el Bautismo. Los padres no imponen una fe a sus hijos. Sencillamente les transmiten lo que ellos viven, porque lo consideran un valor y se lo ofrecen como una facilidad para que si están de acuerdo lo confirmen. En caso contrario pueden dejarlo.

3.‑ ¿Y no sería mejor la neutralidad?.

En materia religiosa quizá no sea posible. Ocultar la propia fe a un hijo es sin duda un contrasentido. Optar por la increencia es ya tomar partido. Dejarlo al juego de influencias del ambiente es negar a la familia un derecho primario.

4.‑ En caso de una posible "contestación" del bautismo, por parte de los hijos sólo encontraremos dos preguntas que

Tema 5 (b)

no tendrían respuesta: ¿por qué me habéis comprometido en una fe que vosotros no vivís?'. "¿Por qué habéis retrasado mi iniciación en la fe si vosotros erais conscientes de todo su valor?".

· Habrá que insistir en la dimensión personalista que el Bautismo tiene: exige la fe, que los padre y la Comunidad presentan, y es raíz del compromiso cristiano, que se expresa en las promesas bautismales. Por eso tomar conciencia del Bautismo es afirmar nuestra fe en Jesús y suscribir el compromiso de luchar contra el mal, elegir el Dios vivo y aceptar para nuestra vida el estilo y los criterios de Jesús.

-    El Bautismo no es una cosa hecha y acabada. De alguna manera es algo incompleto hasta que el joven o el adulto toma plena conciencia de él y lo acepta en libertad. Aquí hay que situar la gran oportunidad que la Confirmación ofrece.

Si tenemos un mínimo de madurez no podemos seguir en dependencia de la fe de nuestros padres. Es hora de definir nuestra postura: afirmar una fe personal y comprometida; o prescindir de nuestro bautismo.

-   Si se habla de los efectos del Bautismo, hay que superar el concepto meramente negativo, que 

es el más generalizado: el bautismo perdona el pecado original. Hay que afirmar los aspectos positivos:

‑  el que se bautiza recibe una nueva vida que procede del agua y del Espíritu (Juan 3,4,5; Juan 3, ).

‑  nos sumerge en la muerte de Cristo, para que sepultados con El muramos al hombre viejo y         resucitemos a una nueva vida.

el bautismo se llama “iluminación": la luz vence el poder del pecado.

¿Y los otros: los que se bautizan?.

Para juzgar este problema habrá que tener en cuenta estos tres principios.:

‑ Dios quiere que todos los hombres se salven (Tim. 2,4)

‑ Cristo murió por todos los hombres (Mat. 26, 28).

·  Nadie se condena si no es por sus pecados personales.

Un adulto no bautizado se salva si cumple fielmente su misión en la vida y comparte así, aunque sea inconscientemente, el espíritu de servicio que resume la vida de Jesús.

-  Entonces el Bautismo ¿no será algo inútil?.

No, porque opera una realidad en nosotros: mete en nuestro barro la vida de Dios y derrama en nuestra carne su Espíritu. Es un signo que proclama que Dios está en nosotros y nos consagra visiblemente en un pueblo.

Tema 6

NO CAMINAMOS SOLOS, FORMAMOS UNA COMUNIDAD DE FE

Objetivos: trata de ser una primera aproximación al tema de la iglesia. Lo importante es lo​grar esa intuición primera y esencial de que la Iglesia es una "comunidad". El tema puede prestarse a cuestiones anecdóticas el alcanzar este objetivo.
1. En la vida comprobamos que las personas que tienen las mismas inquietudes y buscan un objetivo común se unen en un mismo esfuerzo desde organizar una huelga, hasta crear una cooperativa, o promover una asociación... y es que hoy difícilmente el hombre puede conseguir algo importante e incluso sobrevivir, si no se une a los demás.

2. A un nivel más profundo, las personas que tienen una amistad o viven la misma esperanza sienten la necesidad de vivirla juntos. El que vive una experiencia hermosa y ha llegado a descubrir algo sorprendente dentro de sí mismo se ve obligado a compartirlo con los demás. Tiene la sensación de que si no lo comunica a otros es como si no lo viviese a fondo.

3. También los que creemos en Jesús hemos hecho un mismo descubrimiento y liemos vivido una misma experiencia: que El es el verdadero Salvador. En El seguimos el mismo Camino, encontramos la misma Verdad y compartimos la misma Vida. Por eso ya no podemos vivir la fe "solos", por nuestra cuenta y aislados de los demás. Formamos una Comunidad de Fe que es la Iglesia.

4. Jesús formó la primera comunidad con doce personas. Este grupo se formó poco a poco y no sin dificultades. Pero la Fe en Jesús le dio tal fuerza que llegó a ser una comunidad capaz de permanecer aun sin la presencia de aquellos que la iniciaron. Así comenzó la Iglesia. Después la incorporación de nuevos creyentes la ha ido renovando y manteniendo vida y nueva a través del tiempo. Por eso San Pablo habla de ella como de cuerpo vivo" (leer ¡Cor.12,12‑3!).

5. En la Iglesia primitiva aparece muy claro este sentido de comunidad. Se reunían para escuchar la Palabra, para celebrar la Eucaristía para orar en común... Y todo esto lo llevaban luego a la vida hasta el punto de "estar todos unidos y compartir lo que tenían, según la situación de cada cual".

6. Entonces, ¿qué es la Iglesia?. ¿Cual es su verdadera imagen?:

- No se puede identificar con una sociedad, con una estructura, con una institución, con un poder o prestigio.

- Tiene una historia de veinte siglos, pero en su rostro cabe una juventud perenne, pues tiene el espíritu de Jesús.

- No la forman sólo los obispos y los Sacerdotes, cada bautizado es un miembro insustituible.

- Es comunidad, más grande o más pequeña, de los que viven la fe en el amor y la alegría.

- Esfuerzo común de los que buscan la misma esperanza y realizan en la vida la misma misión.

- Familia en la que cada una comparte con los demás el pan: lo que es y lo que tiene- Madre por la que nacemos a la Fe y que nos lleva de la mano al encuentro de Jesús.

Tema 7
LOS CREYENTES SOMOS LA NUEVA ENCARNACION DE JESUS

- Hay una distancia evidente entre una imagen ideal y perfecta de la Iglesia y la Iglesia histórica, real y concreta que conocemos. Entre la Iglesia que soñamos y la Iglesia que encontramos. Y este descubrimiento puede originar cierta desilusión: puede dar motivo para la decepción o la crisis de fe.

- El problema parece hoy más vivo en esta etapa de cambio y renovación conciliar. Ahí está además la influencia de cierta prensa que trata las noticias de Iglesia en tono sensacionalista, aireando todo lo que pueda sonar a escándalo.

- Es cierto que en la Iglesia se dan deficiencias, defectos, problemas, pecados ... Y esto, tanto a nivel de personas concretas como de comunidad. El Concilio Vaticano II lo reconocía así con toda humildad: "Aunque la Iglesia, por la virtud del Espíritu, ha mantenido su fidelidad esencial a Jesús y nunca ha cesado de ser signo de salvación, sin embargo muy bien que no siempre, a lo largo de su prolongada historia, fueron todos sus miembros, clérigos, o laicos, fieles al Espíritu de Dios. Sabe también la Iglesia que aún y día es mucha la distancia que se da entre el mensaje que ella anuncia y la fragilidad humana de los mensajeros..,." (La Iglesia en el mundo actual, nº 43).

- No pretendemos defender ni justificar nada. Lo que nos interesa es tener la clave para interpretar este hecho. Y para ello quizás lo mejor sea repasar la historia de Jesús. También El, sin duda, defraudó a muchos que esperaban "otra casa". Esperaban a un Mesías arrollador, poderoso, superhombre, brillante, rey de Israel... ; pero Jesús no pasó de ser "uno de tantos", débil, discutible, pacífico, crucificado..., decepcionante. Así fue la "encarnación" de Jesús. La nueva presencia de Jesús entre los hombre de hoy es la Iglesia: y es una nueva §tencarnación1l. También para algunos motivo de escándalo o de decepción. Pero para los que creen en Jesús de encuentro con Dios.

- En el rostro de la Iglesia hay manchas, arrugas, defectos y pecados. Son nuestras" manchas, “nuestras” arrugas, “nuestros"... Porque en el rostro de Jesús hoy somos los creyentes.

"NOSOTROS SOMOS LA IGLESIA". Es la expresión exacta para los creyentes. Sin duda tenemos que aprender a conjugar en primera persona. El creyente no puede decir "La Iglesia es", sino "la Iglesia somos". Y los somos SIEMPRE, no a ratos, sino las veinticuatro horas íntegras del día. Y CON TODA LA VIDA, con todo lo que hay en ella: de noble o de grande, de mediocre o de vergonzoso.

Sí, somos Iglesia CUANDO... amamos, trabajamos o nos reúne la Fe... pensamos, ayudamos, fracasamos, oramos ...

Porque esto no es una prenda de "quita y pon". Si es verdad que somos creyentes, lo somos con toda la vida y en cualquier momento.

Y, ¿qué misión tiene el Papa, los Obispos, los sacerdotes ... ? Realizado con mayor o menor acierto, su misión es de servicio. Ellos tratan de ser:

• lazo de unión y vínculo de unidad en la comunidad

• son guías en la Fe e iluminan la Palabra

• garantizan nuestra fidelidad esencial en Jesús

Jesús le dijo a Pedro: "Yo he pedido por tí para que no pierdas la fe. Y tú, cuando te arrepientas, afianza a tus hermanos” (Lc. 22. 32).

Tema 8

“YO ESTOY CON VOSOTROS”

1. A través de los gestos, incluso la palabra lo es, el hombre se expresa y se ofrece a sí mismo. Una vida sin gestos no tendría significado. Gestos de aclamación y de alegría, de oración y de súplica, de protesta o de fidelidad. Gestos que expresan, mejor que mil palabras, el deseo de encuentro, la fuerza del amor, el calor de la amistad... A través de ellos el hombre manifiesta y entrega lo mejor que tiene.

2. Jesús y sus discípulos han llegado a una amistad profunda: han vivido y experimentado juntos muchas cosas importantes y decisivas: La cercanía de Dios, la fe por la que ellos se fían de El, su Palabra que ellos han ido acogiendo, la Alegría de su compañía, su presencia en la que ellos han encontrado cada cía la luz ... Jesús sabe que ha llegado "su hora" y que tiene que volver al Padre. Pero no quiere dejar solos a aquellos que han creído en El ni a los que luego, a lo largo de los siglos, van a creer también. Quiere resumir lo que ha sido su Palabra y su Vida en un gesto sencillo, fácil de repetir y de compartir. Y a la vez con ese gesto quiere invitar a los que lo realizan a ser como El y a ser testigos de su Presencia hasta que Él vuelva.

3. Así lo entendieron sus discípulos y siguieron celebrando ese signo sobre todo el Domingo "día del Señor", porque ese día Jesús resucitó de entre los muertos. En cada Eucaristía cumplían así el mandato de Jesús: "haced esto en recuerdo mío".

Desde entonces los que creemos en Jesús nos reunimos al menos los domingos para revivir y compartir aquél gesto que Jesús nos dejó como señal de su presencia. Cada vez que celebramos la Eucaristía se cumple su promesa: Yo estaré con vosotros".

Luego, cada día, el cristiano tendrá que ir haciendo verdad en su vida todo lo que ese gesto significa.

4. Pero lo cierto es que muchos cristianos la misa "no les dice nada" van por cumplir con un precepto, no hay un esfuerzo de fe y de amor a lo largo de la semana, no, intentan escuchar a Dios y hablar con El; las celebraciones son frías y distantes, al margen de las verdaderas necesidades y centros de interés del hombre de hoy, los que en ellos participamos no ofrecemos la imagen de una Familia reunida por una fe común en Jesús ...

Necesitamos un esfuerzo para devolver a la Eucaristía toda la fuerza que tiene: como señal y presencia de Jesús, como gesto y promesa de fraternidad, como Alegría por el encuentro con El y con los demás, como experiencia de que somos una Familia, como urgencia para que los que compartimos su Cuerpo compartamos también otras cosas en la vida...

Por las circunstancias concretas en que normalmente se desarrollan nuestras celebraciones no es fácil descubrir y experimentar toda esa fuerza que hay en la Eucaristía. Es una ​dificultad real a la que cada uno deberá responder según sus posibilidades: una fe vivida de tal forma que cada Domingo sea fácil expresarla con gozo y en común; un sentido muy subrayado de Dios como Padre; la convicción de que Jesús está presente sobre todo cuando nos reunimos para compartir el Pan de su Cuerpo; una actitud de escucha y oración; la idea muy clara de que después de cada celebración hay que intentar ser testigos de lo que allí hemos vivido; una preocupación por celebrar la Eucaristía en aquella Iglesia (sacerdotes, hora, asistentes ... que me haga fácil una verdadera.

Tema 9

EL ESPIRITU DE DIOS NOS IMPULSA A SER TESTIGOS

1- El hombre, si quiere vivir de verdad, no puede permanecer pasivo ni dormido. Ha de llevar dentro algo que le empuja y le sostiene, algo que lo anima y lo hace capaz de entusiasmarse, es la fuerza que mueve al hombre a la alegría, a la violencia, al amor, a la agresividad, al esfuerzo, al riesgo ... En esta fuerza se manifiesta el espíritu del hombre y ella dirige las reacciones y la vida entera de cada persona.

En cada uno de los que creen en Jesús hay también una fuerza que lo sostiene y empuja: es EL ESPIRITU DE DIOS. Es la misma fuerza, el mismo Espíritu, que, en toda su plenitud, estaba en Jesús: en su Bautismo junto al Jordán recibe al Espíritu, como fuerza que el Padre le comunica para realizar su misión de Salvador; eso mismo anuncia El cuando se presenta oficialmente ante sus paisanos: «El Espíritu de Dios está sobre mí, porque El me ha ungido para que dé la Buena Noticia a los pobres. Me ha enviado para anunciar la libertad a los cautivos ... para proclamar el año de gracia del Señor". Es el mismo Espíritu que recibieron los discípulos el día de Pentecostés, cuando comenzó su misión de apóstoles.

2- Jesús se lo había anunciado: "recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo". (Hechos, 1,8). Y ya lo había anunciado el Profeta Joel como el mismo Pedro subraya en su discurso: "Está sucediendo lo que ya predijo el Profeta Joel: en los últimos días; dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre todo hombre..." (Hechos 2, 16‑17).

Y aquél Espíritu que recibieron el día de Pentecostés cambió la actitud de los discípulos de Jesús: de hombres acobardados, creyentes a medias, temerosos y confusos ... pasaron a ser testigos decididos y comprometidos a Jesús resucitado.

Desde aquél día aquellos hombres, antes vacilantes y acomplejados, comienzan a recorrer el mundo dando testimonio de que Jesús ha resucitado y es el Salvador del hombre. Desde aquél día comenzaron a ser TESTIGOS: "Lo que oímos, lo que vieron nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos, eso que vimos y oímos, lo anunciamos ahora para que vosotros también creáis" (1 Jn. 1, 1‑3).

3- Dios nos comunica su Espíritu en la Confirmación, de forma que cada cristiano al celebrar este Sacramento está celebrando su propia fiesta de Pentecostés. Por eso nosotros un día de estos alrededor de Pentecostés, como un día aquellos discípulos de Jesús, recibiremos el Espíritu Santo, la fuerza de Dios para ser sus testigos, para pasar de simples cristianos bautizados a testigos comprometidos. Lo que nosotros hemos descubierto, lo que hemos encontrado, lo que creemos y esperamos ... tendremos que anunciarlo y afirmarlo con nuestra vida. De esta forma confirmarse es pasar a ser testigos de nuestra fe.

Este testimonio nuestro se irá manifestando a través de todo nuestra vida:

• buscando a Dios y creyendo en El como en nuestro Padre,

• descubriendo a Jesús como verdadero Salvador,

• conviviendo con los de casa en la paz y ayuda mutua,

• exigiéndose un esfuerzo real en el trabajo y en el estudio

• reconociendo en el otro a un hermano, y

• promoviendo siempre actitudes y acciones de amor y de justicia.

Tema 10 (a)

UN PASO PARA TODA LA VIDA

1- Jesús repite varías veces a sus apóstoles la Promesa de que les enviará el Espíritu Santo. En el relato de la última cena de san Juan aparece cuatro veces. (Jn 14,17;14, 26; 15,27;

16,13). Y después de la Resurrección, Jesús la repite de nuevo, con el encargo de que esperen en Jerusalén que esta promesa se cumpla. (LC. 24,49).

Se trataba, por tanto, de algo a lo que Jesús daba gran importancia. De hecho sus discípulos no le olvidan y esperan reunidos con María a que se cumpla esta promesa de Jesús (Act. 1, 4~8), que se cumplió el día de Pentecostés.

2- Nosotros celebramos hoy nuestro Pentecostés. Lo hacemos dentro de la Eucaristía que es para nosotros el gran gesto que resume la vida y las palabras de Jesús y que actualiza su presencia entre nosotros. Esta Eucaristía es presidida por el Obispo, como primer responsable de nuestra comunidad cristiana y sucesor de los Apóstoles. Después de la homilía tiene lugar el sacramento de la Confirmación con estos ritos:

a) Renovación de las promesas bautismales. Ha llegado el momento de decidir por nuestra propia cuenta si aceptamos o no el compromiso de nuestra fe.

El Obispo pregunta si estamos decididos a renunciar al mal y si afirmamos nuestra fe en Dios Padre, en Jesús, en el Espíritu que vamos a recibir y en la Iglesia a la que nos incorporamos más estrechamente.

No cabe en esta cuestión una respuesta colectiva. Como se trata de una cuestión muy personal, la respuesta sólo puede ser en primera persona de singular: "Sí, CREO".

b) Imposición de manos. A continuación el Obispo, siguiendo el gesto de los Apóstoles (Act. 14‑17), hace una imposición de manos colectiva acompañada de una oración pidiendo para nosotros el Espíritu Santo.

c) Unción con el Santo Crisma. Después cada confirmando va pasando personalmente, es presentado al Obispo por el padrino que dice vuestro nombre. El Obispo repitiendo el nombre, hace una cruz en vuestra frente ungiéndoos con el Santo Crisma y diciendo... : "N..., recibe por esta señal el Don del Espíritu Santo". Como señal de asentimiento y como acto de fe en lo que con esta palabras se realiza, cada uno responde: "Amén".

El atleta pone sus músculos a punto para rendir el máximo en la carrera o en la competición y para ello se unge con aceite... Este es un signo de fortaleza, referido al combate que también a nosotros nos espera si nos decidimos a ser "testigos". Se nos unge en la frente, para que ya desde ahora seamos capaces de dar la cara y nunca volver la espalda.

d) Saludo y felicitación. El Obispo nos alienta y nos felicita con el saludo que Jesús después de resucitado siempre decía a sus discípulos: "La paz contigo". Debemos responder: "Y con tu Espíritu". Que nadie espere la famosa torta o bofetada en la cara...).

Y luego continúa la Eucaristía con las Preces de los Fieles.

3- Aunque aquí acaban las reuniones y el esfuerzo que todos hemos venido haciendo en la preparación, sería un grave error pensar que hemos llegado al final, porque exactamente es lo contrario: aquí es cuando empieza todo. Con la confirmación ha llegado la hora de la verdad. Comienza nuestra historia personal como "testigos de Jesús".

Tema 10 (b)

No obstante, como esta es una tarea ardua y dificil, no estará de más el preguntar si en algo nos podemos ayudar unos a otros en el curso próximo.

4.‑ La Confirmación es un encuentro con la Gracia de Dios que nos llama. Hay que cancelar una etapa de nuestra vida pasada y abrir una nueva. Hay aquí claramente una llamada personal de Dios a la conversión.

Para facilitar este encuentro con Dios tendremos una celebración comunitaria del Sacramento de la Penitencia. Nadie está obligado a confesarse, pero todos nos podemos preguntar con sinceridad si ante un paso como éste no debemos hacerlo.

